






22 Historia

En 2005, la Facultad de Ingeniería y Ciencias Hídricas de la Universidad Nacional del Litoral 
festejó su 35º aniversario. El libro “Crónicas de la FICH. 35 años”, de donde está extractado 
este artículo, fue editado para celebrar dicho acontecimiento.

La “Alianza para el Progreso” también 
solicitaba a los gobiernos nacionales 
planes para el desarrollo que cumplie-
ran con salarios razonables, tasas de 
crecimiento superiores al 3% anual, 
integración de las economías regiona-

nismos financieros internacionales que 
buscaban implantar grandes empresas 
dotadas de una elevada composición 
orgánica de capital y de modernas tecno-
logías, con una producción orientada al 
mercado interno cautivo más que a la 
exportación. 

Esta búsqueda de nuevas oportunidades 
del capital transnacional se concentrará 
en el sector industrial, que aprovechó el 
nuevo ciclo expansivo de la economía 
mundial. De esta manera, para facilitar la 
radicación de filiales internacionales, era 
necesario que se produjera un crecimiento 
de la infraestructura de servicios. En este 
sentido, y para favorecer el aumento de la 
producción energética, de la construcción 
de vías de comunicación, de la extensión 
de las redes de agua potable, y de todos 
aquellos insumos básicos necesarios para 
el funcionamiento de las empresas 
productoras de bienes de consumo dura-
ble e industrial, los países centrales, con 
Estados Unidos a la cabeza, impulsaron 
programas que exigían a los países que 
deseaban obtener recursos financieros, la 
implementación de programas nacionales 
de desarrollo económico, priorizando 
dentro de ellos la inclusión de objetivos de 
Ciencia y Tecnología. 

El más significativo para Latinoamérica 
fue el programa llamado “Alianza para el 
Progreso”, lanzado por John Fitgerald 
Kennedy en 1961, signado fuertemente 
por el contexto de Guerra Fría, pensa-
do para contener el “avance comu-
nista” en la región, y que in- cluía, 
entre otras, medidas como la refor-
ma agraria, la revisión fiscal, la 
construcción de viviendas y pro- 
gramas de mejoramiento del sis- 
tema de salud y educación. 

les, estabilidad de 
precios, e inver-
siones en planes 
de investigación y 
desarrollo.

Todas estas accio-
nes llevaron a la 
institucionaliza-
ción del desarrollo 
científico y tecno-
lógico, y por tanto 
a la creación de 
organismos para 
su planificación. 
Así nacieron  la Comisión Nacional de 
Energía Atómica, el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria, el Instituto 
Nacional de Tecnología Industrial y del 
Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y técnicas. También se produjo 
contemporáneamente la creación de 
nuevos centros de formación, como es el 
caso de la Facultad de Ingeniería y Cien-
cias Hídricas de la Universidad Nacional 
del Litoral, con sede en Santa Fe.

En este marco, donde la tendencia era la 
institucionalización de la investigación 
científica y tecnológica en aquellas áreas 
que, como los servicios, fueran claves para 
el desarrollo, y donde el Estado tendía a 
ubicarse como “coordinador” de todas las 
acciones, el apoyo de los organismos 
internacionales no fue un hecho menor. 

De esta manera, la Conferencia sobre la 
Aplicación de la Ciencia y la Tecnología al 
Desarrollo de América Latina, celebrada 
en Santiago de Chile (Chile), en septiem-
bre de 1965, fue el instrumento especiali-
zado para buscar la vía de la ciencia 
dentro del esfuerzo de la integración. En 
esta reunión, se decidió abordar la temá-
tica desde cuatro puntos de vista: los 
recursos naturales y su utilización; los 
recursos humanos y la formación del 
personal científico y técnico; la aplicación 
de la ciencia y la tecnología al desarrollo 
industrial; las políticas del desarrollo 

científico y tecnológico y los instrumentos 
para llevarlas a cabo.

Coherentemente con esta línea y favoreci-
do por la escasez de combustibles fósiles 
en todo el mundo, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO) estableció 
el Decenio Hidrológico Internacional 
(1965–1974), cuyo programa constituyó el 
primer esfuerzo concertado en el plano 
mundial por intensificar los estudios en 
todas las ramas de la hidrología y mejorar 
la formación de hidrólogos, con vistas a 
que cada país pudiese evaluar y desarro-
llar más racionalmente sus recursos hídri-
cos. Este programa destacaba como tarea 
prioritaria la preparación de expertos en 
materia hidrológica en todos los países del 
mundo, el desarrollo de la investigación y 
la cooperación internacional.

Aniversario de la FICH

ya no estaba puesto  —como en el periodo 
de entreguerras— en la autarquía nacio-
nal, sino en una política de articulación 
con la expansiva economía mundial. Para 
lograr esta articulación, los países en 
desarrollo orientaron más decididamente 
su política económica hacia el exterior, 
fomentando un perfil exportador y 
ampliando la cooperación regional.

La nueva política debía insertarse con 
ayuda de los estados industrializados 
mediante acuerdos comerciales y medidas 
tendientes a aliviar la presión creciente de 
la deuda externa en los países en vías de 
desarrollo. Pero este modelo, que buscó 
conciliar el nuevo sistema de comercio 
internacional con objetivos nacionales de 
crecimiento y pleno empleo, condujo a un 
cuadro donde las economías, como la de 
Argentina, comenzaron a abrirse por 
medio de la inversión extranjera y de orga-

Trabajos de modelación del Paraná 
Medio en el Laboratorio de Hidráulica
(tomado del libro “Crónicas 
de la FICH. 35 años”)






